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Tema 9: LA CRISIS DEL ANTIGUO RÉGIMEN

9.1. LA CRISIS DE 1808: GUERRA DE INDEPENDENCIA Y REVOLUCIÓN POLÍTICA

El presente epígrafe queda inscrito dentro de un momento de cambio como es el paso del Antiguo Régimen al sistema Liberal. Nos situamos cronológicamente hablando en las últimas décadas del siglo XVIII y los comienzos del XIX, momento en el que observamos el inicio del resquebrajamiento de algunas estructuras propias del Antiguo Régimen, construida fundamentalmente a partir de dos rasgos característicos: la sociedad estamental y el absolutismo. Éstos serán progresivamente sustituidos por un modelo liberal defensor de una serie de pilares más propios de sociedades democráticas. Nos referimos, entre otras, a conquistas tales como la división de poderes, la soberanía nacional, las libertades del individuo y la enunciación de una sociedad más meritocrática. Internacionalmente los acontecimientos que dinamitaron el cambio fueron las Revoluciones Americana y Francesa, todavía en el siglo XVIII, mientras que para el contexto hispano nos remitiremos al reinado de Carlos IV (1788-1808) y a la Guerra de la Independencia (1808-1814) para comenzar a hablar de asentamiento de un modelo liberal. 

A caballo entre ese modelo de Antiguo Régimen y el Liberalismo que lo va a enterrar a lo largo del siglo XIX encontramos un estadio intermedio como el Despotismo Ilustrado, tradicionalmente sintetizado en una máxima: “Todo para el pueblo pero sin el pueblo”. Dicha estructura fue especialmente asentada en España por Carlos III (1759-1788) y comenzará a decaer a partir de su hijo y sucesor, el citado Carlos IV, a pesar de los intentos de éste por continuar la política reformista y autoritaria de su padre. Su gobierno presenta una serie de rasgos característicos que podemos resumir de la siguiente forma:
1.El gobierno de un valido. Aunque intentó inicialmente mantener el equipo político de su padre, encabezado por Floridablanca, pronto se decantó por recurrir a la figura de un valido, Manuel Godoy, para la gestión de la política. Este sistema, tan popular en el siglo XVII con nombres como el Duque de Lerma o el Conde Duque de Olivares, se consideraba en el siglo XVIII un sistema arcaico.
2.La influencia de la Revolución Francesa. Ésta supuso el referente mundial para la contestación al Antiguo Régimen. Es España Floridablanca intentó inicialmente evitar cualquier contagio revolucionario. No obstante, muchos contemplaron con buenos ojos el proceso y simpatizaron con el mismo, aunque sin los excesos que presentó sobre todo en la etapa jacobina. Por otra parte España se vio inmersa en los conflictos desatados a partir de la declaración de guerra que los franceses hicieron a  diversas monarquías europeas a las que intentarán someter.
3.Creciente dependencia de Francia. A pesar de la entrada en guerra con Francia, muy pronto España retorna a la tradicional alianza con el vecino francés frente al enemigo de ambos, Gran Bretaña. El acercamiento fue favorecido por Godoy a través de una serie de acuerdos de alianza con Francia, pero que aislaban a España del resto de Europa. Los tratados de San Ildefonso (1796 y 1800) y Fontainebleau (1807) convertirán la monarquía española en un satélite de Francia, poniendo a su disposición sus recursos económicos y su flota naval. Gran Bretaña por su parte respondió sometiendo a España a un bloqueo marítimo que perjudicó enormemente los intereses españoles en América. Además, en 1805 la armada hispanofrancesa sufrió la renombrada derrota de Trafalgar frente a las costas de Cádiz. Dos años después un nuevo ejemplo del sometimiento español al Estado francés, entonces regido por Napoleón Bonaparte, lo constituye el intento de emplear España como puente para someter Portugal, aliado de Gran Bretaña.
4.Graves problemas de la hacienda estatal. Las deudas heredadas del reinado anterior y las constantes guerras contra los británicos hicieron que España estuviera al borde de la bancarrota. Para enfrentarla Godoy recurrió a medidas como la apropiación y venta de bienes de la Iglesia, lo que supone un primer paso hacia la desamortización.

5.Un gran malestar social. Las epidemias, los motines por la carestía y las subidas del precio del pan fueron constantes y perjudicaron especialmente a los grupos más populares.
6.La oposición política creciente. Especialmente importante en este sentido fueron un grupo de opositores a la política de Godoy que reunía a aristócratas, clero e ilustrados marginados por el monarca, paradójicamente liderado por Fernando, hijo y heredero de Carlos IV. Este sector encabezaría dos motines, uno sin éxito, el del Escorial (1807) y otro triunfante, el de Aranjuez (marzo 1808), que concluye con el encarcelamiento de Godoy y la abdicación forzosa de Carlos en la persona de su hijo, a partir de entonces Fernando VII. Ante este panorama político marcadamente descompuesto Napoleón, que ya había introducido tropas en España justificadas por la conquista de Portugal, quiso hacer del estado español una monarquía satélite de Francia como ya había hecho en otros lugares; sin embargo se encontrará en la respuesta armada de España, conduciendo así a la Guerra de la Independencia (1808-1814) que analizamos a continuación con mayor atención:
a)Causas y carácter del conflicto
La citada contienda se explica a partir de las ansias imperialistas de Napoleón, si bien el acontecimiento desencadenante de los conflictos fueron las renuncias de Bayona, ciudad francesa en la que Napoleón obliga tanto a Carlos IV como a Fernando VII a renunciar al trono español, que entregaría a su hermano José Bonaparte. Este acontecimiento dinamitó en España un motín popular el 2 de mayo de 1808. Inicialmente fue en Madrid, pero el eco de la revuelta se extiende por toda la Península y desembocará en un levantamiento general. Estalla así un suceso complejo con tres grandes vertientes: por un lado fue un conflicto internacional en la que no sólo se ven inmersas Francia y España, sino también Portugal y Gran Bretaña, tradicional enemiga que en esta ocasión apoyó a los españoles sublevados con tropas que incluyen militares de la talla del duque de Wellington; fue también una guerra civil entre españoles, por un lado los colaboracionistas o afrancesados, y por otro los sublevados que consideraban a Francia como un invasor; finalmente cabe reseñar que el conflicto estuvo acompañado de una crisis política marcada por el vacío de poder.
b)Desarrollo del conflicto: etapas de la guerra

El conflicto tuvo básicamente tres grandes fases:

     -mayo / octubre 1808. En la que queda patente la vulnerabilidad de Francia, que asiste a derrotas como la Bailén, claro ejemplo de que la victoria no era tan sencilla como inicialmente parecía.

     -octubre 1808 / julio 1812. En la que Francia hizo gala de una hegemonía militar encabezada por el mismísimo Napoleón liderando su célebre “Gran Armada”, frente a la cual España respondió con una guerra de guerrillas en la que sobresalen los Merino, Espoz y Mina y El Empecinado, y resistiendo al sitio de ciudades claves como Zaragoza o Gerona.

     -julio 1812 / 1814. El mantenimiento de dos frentes, el español y el ruso, favoreció una gran ofensiva aliada que condujo finalmente a la derrota francesa y el reconocimiento de Fernando VII como rey de España.
Cabe mencionar asimismo que al mismo tiempo que los conflictos armados tuvo lugar el enfrentamiento de dos modelos políticos: el reformista francés de José Bonaparte en la España colaboracionista y el liberal español en la España sublevada, gestado en las Cortes de Cádiz y plasmado legalmente en la Constitución de 1812.

c)Consecuencias del conflicto
Entre los resultados inmediatos ocasionados por la contienda destacarán los más de 300.000 fallecidos, la paralización de la ya de por sí casi inexistente revolución industrial en el país, el expolio artístico y el incremento de una acuciante debilidad política que sin duda facilitará la pronta emancipación de las colonias americanas.
Además, a medio y largo plazo la guerra de independencia supone el punto de inflexión para hablar del paso del modelo absolutista al liberal enunciado en Cádiz durante el transcurso de la disputa. Empero, no podemos olvidar que si no se hubiera producido un triunfo militar frente a los franceses, el trabajo de aquellas Cortes se hubiera quedado seguramente en mero papel mojado. Sin embargo, la victoria permitió la enunciación en España de principios tan importantes como la soberanía nacional, la división de poderes, los derechos individuales o la definitiva supresión de derechos feudales entre otros.
